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diendo asi un nuevo elemento á los que en gran núme­
ro constitufan ya la población, Como eran ignorantes 
en todo, loe colonos de origen inglés, holandés y fran• 
·cés no tuvieron para ellos sino desdenes sin cuento, 

Un rasgo de los más caracterieticoe de la coloniza­
ción americana, consistió en la desconfianza y el des­
precio que tuvo cada agrupaeión emigr~nte hacia la 
agrupación nueva que llegó una genera~1ón ~áe tar• 
de, y que ordinariamente era de una nac1onahdad dis-
tinta. 

Loe presbiterianos llegados de Escocia y de Irlanda 
comenzaban A abrirse paso muy penosamente, Por fin 
se les permitió construir una iglesia y establecerse de 
un modo estable, 

Hubo por aquel entonces una insurrección de escla• 
vos negros, de la que pronto hablaré detalladamente. 

La ciudad se agrandaba lentamente. 
Loe ~ombres ingleses, holandeses y hugonotes se 

sucedian alternativamente, lo que muestra que nin• 
guna de las razas intentaba discutir á las otras su 
parte de poder politico, -

La masa del pueblo se mostraba poco satisfecha y 
murmuraba contra los impuestos. El gasto del go­
bierno local se elevaba A cerca de trescientas mil ll· 
bras, Y era cubierto por la renta anual, La asamblea 
emitia papel-moneda y votaba leyes sobre los pobre& 
y autorizaba el arresto de loe mendigos en las calles, 

CAPITULO VIII 

FIN DEL PERÍODO COLONIAL (1720 á 1764) 

Ru¡o1 caracterf1tlcoa de la poblaol6n, -El lng16s, lengua ofi­
cial, -King', CoUege. -Lfmites sociales, costumbres aoola­
lee,-8porl8 - Escudos de armas .-Fiestas holandesu . -
Eduoaclón.-Oonstltnclón de la sociedad en New-York.­
Tnbajo -Esclavitud de loa negros.-Insurrecclón de loa ne­
RfOl,-Incendfos voluntarfoe.-La Gaceta dt New-York, el 
Weckty Journal.-Llbertad de la pren1a.-Faml1Ju que to­
maron la dfrecci6n de un partido. 

En 1710, la ciudad de New-York tenía próxima­
mente 6.000 habitantes; en 1760 este número excedía 
de 12.000, y contaba 20.000 cuando estalló la revo­
lución. 

Era una ciudad algo más pequefl.a que Boston ó Fi• 
ladelfia, con una sociedad mucho menos democrática 
"I con divisiones de castas mucho más determinadas, 

Los extranjeros se quejaban entonces, como se que­
jan hoy, de lo dificil que resultaba definir á un neo­
yorklno, pues la población de New-York estaba forma­
da de razas diversas, que diferían profundamente por 
la sangre, la religión y las condiciones de existencia. 

En efecto, esta diversidad ha sido siempre el rasgo 
característico de New-York. Jamás agrupaciones de 
elementos tan diversos sufrieron tan penosa fusión. 
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Quizá no ha habido en el desarrollo de la villa ningún 
periodo en que la población estuviese formada en su 
mayoria por gentes cuyos padres hubiesen nacido en 
New-York. La raza inglesa no figura en ninguna épo• 
ca como núcleo de la población. 

Todo esto produjo un contraste patente con lo que 
ha pasado en otras poblaciones americanas, ya cita-

das, como, por ejemplo, Boston. · 
En la época colonial, Boston era una ciudad purita­

na inglesa, cuyos habitantes se asemejaban mucho 
entre si en todos los puntos esenciales. Pero New-York 
no fué nunca. una ciudad realmente inglesa, y sus ciu­
dadanos diferian radicalmente unos de otros por sua 
costumbres, sus modales, grado de bienestar material, 
no menos que por la lengua, la sangre y la creencia. 
De tiempo en tiempo han apare~ido nuevos elementos 
étnicos, pero el cambio se ha hecho de una combina­
ción de razas con otras y no de las razas entre si. 

Hay, ciertamente, entre la N ew-York de la época 
colonial y la New-York de los Estados Unidos, con• 
trastes que chocan por su-vivacidad y no se fundan 
sólo en las dimensiones, en el simple desarrollo. 

Las tres divisiones religiosas dominantes que exis• 
ten en los Estados Unidos, no tenian en la época co­
lonial más que fieles difundidos en pequefio número, 
En New-York, en vísperas de la revolución, los meto• 
distas y baptistas no tenian sino una casita para punto 
de reunión. El pufiado de católicos no tenia ningún lo· 
gar de reunión fijo, mientras que hoy los metodisu:8 
y baptistas forman las dos clases religiosas que doUU· 
nan en los distritos rurales, y el catolicismo ocupa el 
primer lugar en las poblaciones. 

En la New-York del siglo xvm, los cuákeros Y llMI 

udios tenian puntos de reunión. 
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. ~os alemanes tenían una iglesia luterana y otra cal­
v101Sta: Estos emigrantes alemanes del periodo que 
precedió á la revolución apenas produjeron hombres 
notables. Sus congregaciones continuaron siendo poco 
n~merosas y no progresaron, Y el núcleo joven de las 
DllSmas. pasaba á otras iglesias á medida que apren­
dfan el mglés . 

. Las congregaciones presbiterianas, por el contra.-
no, a~ment~b~n gradualmente, á despecho de las 
mezqurnas é irritantes persuasiones de los episcopales. 
Reclutaron gran número de secuaces entre los emi­
grantes escoce~~' escoto-irlandeses, que desde el pri­
mero hasta el ultimo eran ardientes entusiastas de los 
derechos populares, y adoptaban una actitud de fingi­
da bravura respecto á la Gran Bretafl.a. 

Los irlan~eses formaban ya en esta época un ele­
mento dommante en la vida neoyorkina 

b
. . , pero eran 

pres iterianos y no católico&. Celebraban t . con en u-
1188mo la fiesta de San Patricio, y sus ditirambos en 
p~o de Irlanda y América, asi como su hostilidad, mal 
~ulada' contra Inglaterra' no serian nada im­
propios hoy en circunstancias análogas, aunque algu­
nos de su~ otros ditirambos, como los que dirigían á 

la memoria del rey Guillermo y á la sucesión protes. 
tante, no dirJan nada én favor de un milesiano de 
nuestros días. 

Los hugonotes fueron asimilados más fácilmente que 
~gún otro elemento de la población, y dieron, en de-
8nitiv~, orige~ á la más alta clase de ciudadanos. 
ha~cia 1~ mitad del siglo, los holandeses aspiran á 
. lar el i~glés. Era ésta la lengua oficial de la colo• 

nta, y los Jóvenes de iniciativa que querían hacer ca­
rrera en el mundo, se vieron obligados á aprenderla 
Pira lograr lo que deseaban. Los conservadores, esto 
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es, los que se obstinaban en su fidelidad á las antiguas 
oostumbres y á las tradiciones, se empefiaban enérgi• 
ca.mente en conservar la lengua holandesa. De a.qui 
resulta que los jóvenes enérgicos comenzaron á aban­
donar las iglesias holandesas y á unirse á las congre­
gaciones episcopal y presbiteriana, que fueron aumen• 
tando en número, é hicieron exactamente lo mismo 
que vemos hacer en nuestros dias á los luteranos es­
candinavos y alemanes en ciertas regiones del Nor• 

oeste. 
La pérdida fué tan grave, que en 1764: se decidió, 

como único medio de poner fin á aquel estado de co­
sas, que los oficios religiosos se hiciesen á la vez en 
inglés y holandés. 

Cuarenta arios después, el holandés fué por com• 
plato abandonado. 

Estas medidas detuvieron la decadencia de la igle-
sia holandesa é impidieron que tuviese la suerte fa• 
tal que hizo desaparecer por completo las congre­
gaciones suecas luteranas de las orillas del Delaware, 
pero esas medidas no fueron tomadas bastante á tiem• 
po para impedir que la Iglesia descendiese en el 
rango que habla ocupado, si se tiene en cuenta el nú­
mero, inteligencia y moralidad de sus miembros, puea 
durante todo el periodo colonial, los holandeses for­
maron mayoria entre los numerosos elementos de la 
población de New-York, 

Sin perjuicio de asimilarse á los ingleses, las faml· 
llas ricas holandesas y hugonotes se unieron unaa i 
otras por matrimonios, y en muchos casos se afiliaron 
á la Iglesia episcopal, si bien un gran número de ellall, 
sobre todo aquellas que estaban asociadas con el par• 
tido popular, permanecian adictas á una ú otra de 111 
confesiones calvinistas. 
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La Iglesia episcopal-ó ás . 
llamaba Iglesia de I J t m bien lo que entonces se 
gioaa de la aristocra:! aá e;ra-era la confesión rell­
cionarios de la , a cual pertenecían los fun• 
reunía el partid:::º~aª' centro alrededor del cual se 
broa la mayorfa de corte. ?ontaba entre sus miem. 
&arios y los grandesperson~s mfiuyentes, ricos propia• 

gocios de la colonia ;:::.
1;::7, ¿ue diri~an los ne• 

ticos. Pretendia ser ea ers sociales y poli­
Estado y disfrutab 'den cierto modo, la Iglesia del 
dadea, , a e muchos privilegios é inmuni• 

;:i~ui~ este fin valiéndose de medios mezquinos 
P nnr á las corporaciones disiden . 

larmente á los presbite . tes, particu­
tegidos por tratado al na.nos, que fa.más fueron pro­
lancleses, guno, como los hugonotes y ho• 

Cuando fué fundado por la colonia el K:' , 
f' (1), hoy Universidad d Col . •ng, Oolle• 
laflacalizac•ó d e omb1a, se le sometió á 

6len cierto ~~o :~ªr!!l~ia de ~n~laterra, Y se hizo de 

Las di 
o e sentimientos reaccionan·os 

versas cor • • J)OleJdas d porac1ones protestantes estaban 
8 un gran celo re f 

acuerdo sino para odiar á 1:/roco~ y no se ponfan de 
hlbian la entrada la católicos, á los que pro­

en colonia· ' 1 b' 
Jll'88encia de los judios , y s ien toleraban la 
'1ron del derecho d , tdurante algún tiempo les pri­

e vo o, 
Las lineas sociales estaban 

OlDamentación· intensa- temu_y bien marcadas. La 
acl ' WU&en arIStocráti d la 

'contrastaba notabl ca e ciu-
fraalitario d emente con el tipo democrático 
tan e una nueva ciudad ameri . 

cia correspondiente á cana de unpor-
Loa r· nuestra época, 

- icos propietarios ocupaban el primer lugar, 

(l) Colegio del B,v. 
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tanto por su situación é influencia, como por la des­
confianza universal que se les mostraba. Hacian vida 
agradable en sus cómodas habitaciones, situadas en 
los grandes dominios arrendados. 

La mayor parte de ellos tenian, además, hermosas 
viviendas, ya en New-York, ya en Albany, ya en 
estas dos ciudades. Sus casas eran verdaderamente 
confortables. Estaban construidas en un estilo, á la 
vez sencillo é imponente, que diferla, con superiori• 
dad bien marcada, de la fea y pretenciosa arquitectu­
ra de la mayoria de los edificios de New-York, que 
datan del principio ó mitad del siglo XIX, Estas vi• 
viendas estaban divididas en un gran número de babi• 
taciones, capaces de contener todo un ejército de pa­
rientes, amigos é invitados. 

En ellas babia grandes hails, largos t>érandahs, es• 
caleras con macizos pasamanos de caoba y numero• 
sas chimeneas ampliamente abiertas, donde en inviar• 

no chisporreteaban los lefl.os. 
El mobiliario era bonito, pero tosco; los libros se con-

taban en escaso número. Los aparadores de los amplioa 
comedores estaban cargados de vajilla de plata.. 

La aristocracia llevaba espada; vestiase con arre· 
glo á la moda complicada y pintoresca de la aristo• 
cracia inglesa, mientras el pueblo bajo iba á sus fae­

nas con blusa ó con mandil de cuero. 
Cerca de la iglesia de la Trinidad encontrábase el 

paseo, frecuentado por el mundo elegante de la peque­
n.a ciudad colonial. Una ley no escrita sólo permitiala 
entrada á los miembros de la clase gobernante. 

A las agradables soirées concurrla una muchedum· 
bre· elegante y bien educada, compuesta de jóvenes Y 
preciosas muchachas, estas últimas acompafl.adas de 
sus nodrizas, de raza negra. Era fácil distinguir entre 
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esta multitud los rojos u 'fi 
regimientos ingleses d:i ormes_ d~ los oficiales de los 
York, á causa de las g guarmc1ón fija en New-

uerras cada 
zadas con Francia L vez más encarni• 
• · · os que vestí iban y ventan con es . an estos uniformes 

e aire de d f 
dad que habían adquirido en 1:sen ~do Y superiori-
condescendencia insole t capital, especie de 

n emente pr t t 
tenfa constantement : o ec ora, que man-e en guardia 1 d . 
celosa indignación de 1 . ª a m1ración y la 
cias (1). os aristócratas de provin-

. Las familias coloniales influ 
Dll8mo nivel social qu 1 yen tes alcanzaban el 

e os gentlem 
campo de Inglaterra. Estaban f en acomodados del 
por matrimonio con la bl recuentemente unidos 

di 
no eza ingl 

po an olvidar-y sus . . esa, pero jamás 
. amigos mgl 

penrutfan-que despué d eses nunca se lo 
vin . ' s e todo no . 

CJanos, que los prov1·nc· ' eran smo pro-
d 

1anos no t 1 co earse con los del A r en an derecho á 
La aristocracia neo-;01:k~o Continente. 

ral, era apasionada de 1 ma, tanto urbana como ru­
as carreras de caball os, en las 

(t) Era muy natural 
111 error cua d . que los viajeros eur 
York Y el . ~ o Juzgaban la ronstitución a . opeos incurriesen 
}lll'ecfa sis ema gubernamental L r11tocrática de New 

fot de n.:;;:1:,~
0
º:aes Y provin~ia::.~r~~~~:= 

5
locales le; 

-....., • veces entreg orprendl-
-•t""wone1 que el uódi arse al comercio , 
16eratas. Reconocían que ~o usocial europeo prohibía á 1: ºtt:u 
::lcil en este país, que e: !º:nb~e de energía le era mu':~: 
IOolal ~ m~ humilde posición al má;:~t Continente, elevarse 
111 de ' .ºr. umilde que fueae su ori e o puesto de la escala 
Loum::•:r un~ aristocracia. De ig!a~· !:iº no por esto deja­
el,quire w:a'f:ire West~rn le hacía el efecto~ 4 un noble de 

~; y ■in em:;;:~t:~:~:s~ e odiaba cor~a~~:~~=°:º10; 
l'lda•=duna verdadera ollgarq::r; r sus iguales forma-

campesina en m • a constitución de 1 
18tamente aristocrática c~mo 1:1;: 

1
:e la _cual vivían, era ~ 

capital de Inglaterra. 
8 
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volviese mucho menos útilmente preparado para loa 
deberes reales de la vida americana que el hermano 1 

educado en la mayor sencillez de su casa. 
La presencia de espiritu, tan propia de la sociedad 

colonial, aquella diferencia hacia todo lo que provenia 
de la madre patria, situación, titulos, modas, instruo­
ción, era casi universal, si bien los espiritus animo­
sos é independientes, hubiesen ya comenzado á tomar 
una actitud de protesta contra ella. 

Efectivamente, era cosa corriente recibir del Anti• 
guo Mundo opiniones enteramente formadas. Por el 
contrario, era tarea dificil crearlas originales, valién• 
dose de los toscos materiales existentes en el Nuevo 

Mundl). 
Los neoyorkinos apenas hablan encontrado, hasta 

entonces, ocasiones de esas que engendran pensamien• 
tos profundos ó acciones poderosas. La politica pro• 
vincial no ofrecia sino un campo reducido y limitado 
á las inteligencias vigorosas. El neoyorkino de origen 
no vela abrirse delante de él otra perspectiva que 
una campa1ia brillantemente dirigida contra los cana­
dienses y los indios ó el mando de un na vio en un coreo 
afortunado contra los buques mercantes franceses y 
espafioles. Nada habla que mereciese el nombre de 
literatura local; la falta de sucesos lo impedla. En 
cuanto al arte, apenas si estaba en mejor situación. 

Inmediatamente después de las grandes familias ae­
fi.oriales, venian los mercaderes y los pequefio& pro­
pietarios de tierras de New-York. Unianse frecuente­
mente á ellas por matrimonio, y acataban su direc­

ción en los asuntos pollticos. 
Los negociantes habitaban cómodas casas de ladri· 

Uo ó piedra, y poseían grandes depósitois y almacentt 
de todas clases. Muchos de ellos tenian alrededor di 
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811 casa grandes jardines, pues New-York 
vfa más que una agradabl . d no era toda-e cm adcamp t s 
bargo, con los anos su d es re. in em-' esarrollo se a t, 
mente desde luego per cen ua, lenta-

• ' 0 con una rap'd . 
Comienza á haber cafés f d i ez creciente. 

. , on as taber 
casa-asilo y una prisión. ' nas, escuelas, 

Inmediatamente después de lo . 
debajo de ellos estaba 1 l s negociantes y por 

' a e ase media 
pietarios de tierras el á , pequefl.os pro-
recho de sufragio. En :se lu!:a~ue se .le negaba el de­
neralmente la bandera d 1 politicas seguían ge• 

lias 
e a guna de las d . 

, de las que estaban . gran es fami-
abismo. socialmente separados por un 

Después seguía la clase de lo 
6ltimo, é inferior todavía u : obreros libres; por 
acabó de confundirse ' 1 na c ase que con el~tiempo 

con a anteri 
era muy distinta I d 1 or, pero entonces 
-in . ' a e os blancos no lib 
w111dos importados en virtud d res' los 
grados alistados y los d' e un contrato, los emi-

apren ices 
Es~a última categoría no se . , . 

de criminales y pobres, si bien componía umcamente 
número . había. en ella un gran 

Babia entre ellos gente honrad 
dian ganarse la vi'da a y pobre, que no po-

en su país 1 f para emigrar s ¡ Y es altaba dinero 
· e es vendía p , 

rante cierto tiempo á fi d , or un acto formal, du-
transporte. Perten~cian\ e re.cuperar los gastos de su 
dominaban los ingleses . ~arias nacionalidades. Pre­
también babia escocese~ ~ andeses y alemanes; pero 
llegada del buque q 1 ' anceses y suizos. Desde la 

ue os conducía d b 
por un anuncio oficial 1 ' se a a á conocer 
"'" a profesión p 1 -s aptos y en seg .d ' ara a que eran 

' UI a eran v d · d 1111 condición no diferí d 1 en i os á los postores, 
duración limitada. a e a de esclavos sino¡por su 
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Como á veces eran duramente tratados, se fugaban 
harto fácilmente. A juzgar por los anuncios de los 
diarios coloniales, los criados alistados de raza blanca 
que se escapaban eran casi tan numerosos como los. 

esclavos fugitivos negros. 
· Cuando terminaban el servicio, algunos de ellos se 

convertían en honrados y laboriosos ciudadanos, 
mientras que otros iban a aumentar el número de la. 
clase semi-criminal, que se acumulaba en los arrabales 
y avenidas de la ciudad. 

Mirada en conjunto, esta categoría de emigrantes 
era completamente nociva, y sumaba á la población 
un elemento mµy peligroso. Se puede asegurar que, 
relativamente á la totalidad de nuestra población, 
no hemos tenido durante el siglo presente una cla• 
se · de inmigrantes tan perniciosa; se puéde, asimis• 
mo, afirmar, que New-York albergaba en su recin· 
to, en el siglo xvm, tanto vicio y pobreza relaü• 
vamente, como la enorme ciudad de hoy, y que el 
vicio y la pobreza entre los blancos eran, en gran 
parte, imputables á la importación ~e emigrantes alis­
tados. 

Los esclavos negros formaban una gran parte de la. 
población de la ciudad, algunas veces casi la mitad 
durante el siglo que siguió á su fundación. Después de 
la cual, su proporción, con relación á los blancos, co• 
mienza á disminuir. En efecto; aunque se les cons~ 
vase como servidores domésticos, se reconoció que no 
eran aptos para el trabajo manual ó agrícola, como 

en las colonias del Sur. 
Durante la primera mitad del siglo XVIII, eran to­

davia muy numerosos. La mayor parte eran oriundO& 
de Africa y saltan directamente de las sentinas de ne­
greros de Guinea. Eran salvajes brutos é ignorantes, 
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y los blancos temían constantemente una insurrección 
servil. 

En 1712, este temor fué justificado, á menos en par­
te; por este afio los esclavos formaron el complot, tan 
temerario como insensato, de asesinar á todos los 
blancos, y una cuarentena de ellos trataron de poner­
lo en ejecución. Armándose con todo lo que encontra­
ron á mano, se reunieron arteramente en un huertó 
de los arrabales, prendieron fuego a un cobertizo y 
atacaron á los que acudieron á extinguir el incendio. 
De este modo mataron nueve hombres é hirieron á 
otros varios, antes que cundiese la alarma y los sol­
dados venidos del fuerte los pusieran en fuga. Refu­
giáronse en los bosques de la parte septentrional de la 
isla; pero la milicia, en su furiosa cólera, puso centi­
nelas en puntos convenientes, cazando á todos los ne­
gros revoltosos como á bestias salvajes. Seis de ellos, 
desesperados ya, se suicidaron, y veinticinco de los 
que prendieron, fueron fusilados, colgados ó quemados 
vivos en postes de madera. 

Esta tentativa de rebelión acreció considerablemen• 
te la inquietud de los habitantes blancos, aumentada 
en gran parte por accesos de temor, rabia y sospecha, 
y descubrieron otro complot, tramado por los negros 
en 1741. 

En medio de este pAnico, los ciudadanos, locos de 
terror, cometieron actos que manchan los anales de 
New-York, comparables tan sólo con las persecuciones 
de Oldsalem, de triste memoria. La única diferencia 
fué que, por parte de New-York, existían verdadera• 
mente, para las persecuciones, algunos motivos de in• 
dignación. 

Sin embargo, es imposible decir hasta qué punto 
~ran aquéllas justificadas. 
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Sin duda alguna, muchos de los esclavos, Y, sobre 
todo, los originaria.mente africanos, conspiraban quizé. 
el asesinato de sus sefiores; y aquellos cuyo carácter 
era más feroz, cometían á menudo toda clase de vio­
lencias· pero no ha.y razón para. suponer que la mayo• 
ria de ios negros se mezclara. en la conspiración. No 
obstante los poseedores de esclavos vivían continua• 
mente c;n la. espada. de Da.mocles suspendida. sobre 

sus cabezas. 
Durante el mes de Marzo de 1741, estalla.ron en 

New-York tantos incendios y se sucedieron tan rápi• 
damente, que parecía indudablemente debidos á _la 
perversidad. La conducta. de ciertos esclavos excitó 
al momento la sospecha de los ciudadanos. 

En esta misma época, la. criada que servia en una 
misera taberna fué detenida, asi como el duefio, duefia 
y dos negros, por su complicida.d en un robo. Se 
leyeron proclamas prometiendo una recompensa á 
quien proporcionase datos sobre el complot de que se 
trataba. Declaró al momento que conocía detalles, 
afirmando que su amo, ama, algunos ~sclavos de la 
clase pobre y semicriminal y muchos negros estaban 
comprometidos en el mismo. . 

Algunas veces, los esclavos ignorantes se apresura• 
ban, por terror y deseo de salvar su vida, á confirmar 
y exagerar en sus declaraciones, 

Toda New-York fué presa de gran pánico. Se en· 
carcelaba y se daba muerte á muchos millares de 
gente bajo el peso de estas acusaciones sin probar. 
Catorce negros fueron quemados vivos en un poste de 
madera, otros veinte colgados, setenta y uno deste• 
rra.dos, y de los veinte blancos que hablan encerrado 
en prisión, fueron ejecutados cuatro. 

Entre estos últimos se encontraba un sacerdote ca· 
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tólico llamado Ury, que fué condenado también, no 
sólo como cómplice en la conspiración de negros para 
quemar la ciudad, sino por haber cometido la horro­
rosa crueldad de acabar con las ceremonias de su cul­
to; Y por este doble motivo, y no pudiéndose encon­
trar la eximente ni en la sombra de un testimonio el 
desgraciado, á pesar de las protestas de inocencia ~ue 
no cesaba de hacer, fué ahorcado con sus tres compa­
lleros. 

Este último cuadro de cruel fanatismo completa de 
la manera más apropiada este sombrío cuadro. 

Por último, el pánico, saciado de victimas, se cansó 
Y extinguió, dejando en nuestros anilles una página 
negra. 

Aparte de este trágico episodio, las luchas políticas 
de la colonia de New-York en el siglo XVIII eran de 
poca importancia. 

Se produjo, no obstante un incidente que merece 
consignarse, porque interesaba á la libertad de la pren­
sa. El primer diario publicado en la ciudad fué una 
pequefia hoja semanal fundada en 1726, con el titulo de 
Ja Gaceta de New York. Era el órgano del gobernador 
Jdel partido aristocrático ó partido de la corte. 

Nueve afios después apareció un rival suyo con 
el nombre de Weckly Jou'l'nal, editado por un alemán 
emigrado llamado Zeuger, y desde su aparición se cap­
tó el apoyo del partido popular. 

El gobernador real de esta época era una especie 
de imbécil llamado Cosby, que debía su promoción á 
Ja teoría entonces en boga, según la cual un empleo 
de gobernador colonial era una pensión dada A todo 
favorito de la corte á quien no se podia gratificar de 
otro modo, sin atender á los resultados que estas 
COiias podían traer á la colonia. 
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Cosby tenia, en realidad, el genio de la persecu­
eión mezquina, lo que le atraía el odio de todo el 
pueblo. Zeuger publicó, sucesivamente, sátiras, can­
ciones y ataques contra todos los funcionarios de l& 
corona y la clase gobernante, y, por último, se dirigió 
á. Cosby en persona. Fué detenido y r0ducido á pri­
sión acusado de difamación, y el proceso, que duró 
una gran parte del verano de 1736, despertó viva-

mente la atención. 
El chief-justice era, en esta época, un miembro de 

la familia Morris, perteneciente al partido popular. 
Como se sospechaba que se inclina.ria A favor de Zeu• 
ger, fué sustituido y reemplazado por uno de los Lan­
ce y, que eran los más vigorosos sostenes de la co• 
rona. Lancey llegó hasta negar la palabra A los de• 
fensores de Zeuger, que se vió en la necesidad de 
hacer venir A uno de Filadelfia, Pero la masa del 
pueblo tomó'[interés por Zeuger, y le apoyó con va• 
lentia, mientras los funcionarios echaron hasta su 
última onza en la balanza para hacerla ~clinarse del 

lado de Zeuger. 
El argumento de la defensa era que los hechos pre-

sentados como difamatorios no eran ciertos. 
El attorney general de la corona siguió el criterio de 

que si los hecbos eran ciertos, no dejaban de ser di· 

f amatorios. 
Los jueces declararon en el juicio que tal era el es· 

ph itu de la ley, pues los jurados se negaron á seguir 

ésta y absolvieron á. Zeuger. 
La absolución, que establecia definitivamente 11, 

libertad absoluta de la prensa, fué acogida con calu• 
rosas aclamaciones por todo el pueblo. Contribuyó en 
gran manera al desarrollo del espiritu de indepeD• 

dencia. 
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A partir de esta épo 1 
finidos con mayor pr:-: -~s dos partidos quedaron de-
partido de la corte la c~s1 \que lo estaban antes. El 
la corona y la jun~a de a;:1 n_ de los _funcionarios de 

nian la mayor parte de lo~:st~crac1a local compo• 
número de holandeses h p1scopados, y un gran 
resto de la població y ugonotes, mientras que el 
formaban el part1'd n, ylcon ella los presbiterianos, 

o popu ar. 
Los primeros se daban fre 

de torys (1) y los úlf cuentemente el nombre 
za de los do~ part1'd i~osl el de whigs (2), A semejan­

os mg eses. 
Cada facción estaba diri ida . 

de grandes familias d g_ ~or un cierto número 
lo mismo que en las fi~:sr~!ttar1o_s territoriales, pues 
tantea profesaban u partido popular, los vo• 
rosos sefiores palaci:g~~n respeto A los ricos Y pode-

Todas estas grandes familias . 
á otras por el lazo del matri _estaban hgadas unas 
ellas divididas por d' .d _momo, pero estaban todas 
ticas. 181 enc1as ó por rivalidades poli~ 

Los Lancey estaban á la 
corte. Los Livingston d' . cabeza del partido de la 

e mgian el pa tid 
pero la lucha tomó un á r o popular; 
d ~ . . car cter personal tal 1 

os iamilias se vieron obl' d ' que as 
1 

1ga as A ligar 
as facciones con las c 1 su nombre á 

identificadas por su . flua es _est~ban respectivamente 
m uenc1a directora. 

(1) R~accionarios 6 conservad 
(2) L1beralea. ores. 


